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INTIMISMO Y SIBARITISMO EN EL PODER. 
)ER DEL INTIMISMO (1). 7 5 4 3 

,a crítica literaria) \ 

G i n é s Boni l lo y M a r t í n e z 

Con la falta de perspectiva histórica se justifica, dentro del panorama 
crítico de la Historia de la Literatura Española, la ausencia de un trazado 
claro y un estudio detallado de las líneas maestras que ha seguido nuestra 
producción literaria desde aquel rico y generoso filón de realismo social que 
llenó de obras las librerías entonces y los manuales ahora. Se suele hablar 
de una corriente de renovación, tanto formal como temática, que supuso 
desde mediados de los años sesenta la superación de la corriente anterior. 
Acentos marcadamente renovadores se han señalado en las orientaciones 
experimentalistas y estructuralistas de la novela más conocida escrita, aproxi­
madamente , a partir de 1964, en las esteticistas y culturalistas de la poesía 
puesta en boga por los «novísimos», y en las vanguardistas, simbólicas y 
alegóricas del teatro más significativo del escrito a partir de 1970. 

La literatura de los años ochenta aún permanece turbia y revuelta. Para 

(1) La idea motriz , no del art ículo , s ino del reinado del sensua l i smo intimista 
y «light» en la literatura e spaño la a partir de los años se tenta es originaria de J. A . 
Fortes: literatura «culinaria», dice él . Y resalta c ier tamente en los escri tos la arrasa-
dora tendenc ia de regodearse en la «degustac ión» de los placeres corporales que 
ofrece la vida en el p lano individual (y , por e n d e , en el de la int imidad) a los personajes 
de la ficción — h a b r í a que ver si ocurre só lo en los de f icción, o e s to es reflejo de lo que 
ocurre en el p lano real de la España de aquel los a ñ o s — . En este p u n t o se conec t a c o n 
la degustac ión sibarita de c o m i d a s y bebidas: y de ahí la frecuente referencia en obras 
de esta é p o c a al c o m e r y a c o m i d a s , inc luyendo la relación de recetas; o la elitista afilia­
c ión ( también en la vida real) a exquis i tos c lubes de v inos , con trasiego de ca tá logos 
de marcas , característ icas , e tc . Sibarit ismo que d e s e m b o c a en la temát ica literaria de 
la «degustac ión» p e r m a n e n t e (y absorbente ) de los ín t imos placeres de los c u e r p o s , 
con sus formas y p l i egues , turgencias , y r e c o d o s , s edas , encajes . . . S ibari t ismo e intimi­
d a d , real idad y f icción, un idos , en suma, en feliz matr imonio . La d im ens ión colect iva 
propia de la literatura de los años 50-60 q u e d a a años luz de los p lanteamientos de es te 
t ipo de literatura. ( « ¡ A y el t i e m p o ! Ya t o d o se c o m p r e n d e » , diría Gil de B i e d m a ) . 
El c a m b i o de una tendenc ia literaria a otra tuvo lugar a lo largo de los años sesenta 
y m e r e c e un e s tud io profundo . 
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explicar esta situación se echa mano de la socorrida falta de perspectivas. 
No obstante, la literatura de los años setenta se va remansando; y ya se 

puede ir historiando con considerables posibilidades de acierto. De los pre­
supuestos existencialistas frecuentes en bastantes obras de los años cuarenta 
y los idearios sociales —en que en gran medida desembocaron aquellos 
presupuestos— de la literatura realista de los cincuenta, al tipo de literatura 
«renovadora» que se menciona más arriba hay un trecho muy largo y nebu­
loso aún. ¿Qué ocurrió en los años sesenta? ¿Adonde se desembocó en los 
setenta? ¿Cómo se llegó? ¿Qué camino se siguió? 

No pretende el presente artículo responder ex cathedra a estas pregun­
tas, ni mucho menos dejar zanjada la cuestión, sino intentar arrojar alguna 
luz sobre tales hechos —empresa arriesgada, ya se sabe, fruto tal vez de la 
imprudente osadía de la juventud: si se consigue no se habrá ganado el cielo 
tampoco, si no se consigue, por el contrario, habremos perdido el caballo—. 

Podemos ir adelantando ya que parece ser que no sólo en el campo de 
la producción literaria tuvo lugar este «salto en el vacío» ( 2 ) , sino que afectó 
también —aunque visible y detectable en menor medida, por supuesto— 
al campo de la crítica literaria. 

Esto es lo que tiene de interesante el curioso, y aparentemente insig­
nificante (entre otros motivos por su brevedad), texto de «Las recetas de la 
Marquesa de la Kant-Badu», que vuelve a luz con este artículo, después de 
estar alrededor de quince años olvidado entre las páginas de una revista ya 
difunta y perdida en el maremágnum de la transición ( 3 ) . Dada su breve­
dad, así como las dificultades para tener acceso a él, se reproduce íntegro 
a continuación. 

Las recetas de la Marquesa de la Kant-Badu 

Por su sencillez, este exquisito plato puede ser realizado por cualquier 

(2 ) P r o c e s o q u e requiere un e s tud io ingente . y r e a l m e n t e apas ionante , pero q u e 

q u e d a , va lga el t ó p i c o , para mejor m o m e n t o . S ó l o s eña lo por ahora que hablar d e 

«salto en el v a c í o » q u e d a just i f icado al c o m p r o b a r el a b i s m o que separa la postura 

d e la n u e v a corriente renovadora de la actitud de la corriente realista de só lo u n o s 

p o c o s años antes . El sa l to se d io no s ó l o en aspec tos formales y de c o n t e n i d o , s ino 

t a m b i é n en el p l a n o i d e o l ó g i c o , p u e s t o que un c a m b i o de aqué l los con l l eva s i empre 

c a m b i o s c o m o é s t e . 

(3) Se trata de la revista Letras del Sur (Bimensual de Arte y Literatura), revista 
publ icada en G r a n a d a a lo largo de 1978, y c u y o n ú m e r o 2 , correspondiente a Marzo / 
Abr i l , página 9 , aparec ió «Las recetas de la Marquesa de la K a n t - B a d u » , f irmado por 
A n d r é s Soria O l m e d o . Para m a y o r inforniación sobre la revista p u e d e consultarse el 
art ículo d e G. B o n i l l o M a r t í n e z y E . J i m é n e z Á v i l a , «Presentac ión e inventar io de 
Letras del Sur», ( C o n o c i m i e n t o , de ferenc ia y recuerdo para una revista m í t i c a ) , 
Trivium, n.° 1, Jerez d e la Frontera , S e p t i e m b r e 1989, págs . 159-184) . 
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persona, aunque , c o m o en tantas otras cosas , só lo la madre , ese e jemplar 
único , puede dar el t oque «différance», imprimir esa huel la inde leble que 
hace de un plato aparentemente vulgar un b o c a d o d igno de ser presentado 
a la mesa de un cardenal . 

Ingredientes (para tantas personas c o m o c o m p o n e n una generac ión) : 

- un espejo . 
- una cadena de signif icante, de t a m a ñ o m e d i a n o . ( N o hay dificultad nin­

guna en que sea de las que se v e n d e n normalmente en los comerc io s ) . 
- una cabeza de ajos. 
- una zanahoria . 

- maicena (un cuarto de kg . ) . 

T ó m e s e un recipiente de barro, h o n d o , y l l énese hasta la mitad. Viér­
tase en él la cadena signif icante, cortada en trozos , y póngase a fuego 
l ento . A ñ á d a s e la cabeza de ajos y la zanahoria , enteras , e sperando hasta 
que la ebull ic ión del agua consiga que la zanahoria se desplace hasta la 
punta de u n o de los trozos de la c a d e n a , los cuales se habrán ido c o n d e n ­
sando por influjo de los ajos. (Estas acc iones , desp lazamiento y c o n d e n ­
sac ión , se operarán sin intervención de la coc inera , sin que ésta se d é 
c u e n t a p r á c t i c a m e n t e , por lo q u e d e b e ahorrarse la in tromis ión de la 
cuchara, aunque ésta sea de madera) . A l cabo de una media hora , la mez ­
cla está ya lista para que se proceda a la más del icada de las operac iones 
que comporta la e laborac ión de es te p lato , a saber, la del e s p e s a d o m e ­
diante la maicena . El significante debe adquirir su e spesor justo, no nos 
cansaremos de repet ir lo , e s t imadas lectoras , a fuer de entendidas en estas 
labores m e n u d a s pero importantes , el justo. La m e n g u a daría lugar a una 
sopa o potaje h íbr ido , y el e x c e s o , a s imil i tudes c o n las vulgares gachas | 
campes inas . Só lo un a d e c u a d o espesor da al significante (en sí m i s m o 
materia vil , c o m o los cal los) la cal idad material capaz de e n n o b l e c e r l o , 
capaz de hacer de és te un plato de e n s u e ñ o . V e r d a d e r a m e n t e , toda la a ten­
ción conced ida a es tos p e q u e ñ o s hábitos de e laborac ión , secundaria si se 
qu iere , e s la que transforma a la vulgar ama de casa en exce l en te cocinera. 

La función del e spejo es d i ferente , aunque no gratuita. En realidad 
se trata de un barato de tec tor d e c o m e n s a l e s i n c ó m o d o s . U n a v e z confec ­
c i o n a d o el p la to , el e spe jo d e b e situarse ante é l , y si a lguno de los invi tados 
intenta arañar la imagen reflejada con pre tens iones de ingerir su c o n t e n i d o I 
— e m p l e a m o s esta palabra en sent ido metafór ico , claro e s t á — o bien in­
tenta c o m e r s e el e spe jo , no cabrá duda de que nos ha l lamos en presencia 
de un l o c o . U n a vez descubier to , p o d r e m o s proceder sin d e m o r a a su 
m a n i a t a d o y reducc ión , previa l lamada a los servic ios psiquiátricos o a las 
fuerzas del o r d e n . 

El enorme interés de este texto radica en que plasma, desde posiciones 
de crítica literaria (algo poco frecuente; y tanto en la forma como en el 
contenido), esa nueva ideología que se extendió por nuestras letras desde 
mediados de los años sesenta; ideología que con tintes renovadores supuso 
la superación, abandono y olvido del realismo social; ideología, asimismo, 
que arraigó fuertemente en el inconsciente literario colectivo de la mayor 
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parte de nuestros escritores recientes, es decir, de los años setenta y ochenta. 
De esta forma, se convierte el presente texto en un documento de gran valor 
para el estudio de cómo se materializan —de forma plena, aunque posible­
mente inconsciente— los nuevos planteamientos ideológicos. 

Pero antes de enfrascarse en su lectura detallada e interpretativa es im­
prescindible dejar bien claro —aunque sea ir adelantando algunas de sus 
claves— un par de hechos fundamentales: en primer lugar, que «Las recetas 
de la Marquesa de la Kant-Badu» fue, al ser escrito, un «guiño» cómplice 
de su autor hacia un amigo y sus posturas críticas; y, en segundo lugar, que 
la ironía lo impregna de principio a fin. 

A la brevedad del texto se suma la complejidad significativa referencial 
que presenta, y que dificulta la comprensión del mismo. Ya en el título se 
descubren tres campos referenciales básicos: el centrado en aspectos culina­
rios («recetas»), el que apunta solapadamente al sicoanálisis («la Kant»: 
¿=Lacan?) (4), y un tercero, que maneja elementos con matices de exotis­
mo , refinamiento y elitismo («Marquesa»). Desde el punto de vista formal, 
el texto se estructura y ofrece como si de una receta se tratase: a una breve 
presentación del plato sigue la relación de ingredientes necesarios, la forma 
de prepararlo y algunos consejos prácticos al final. 

En consonancia con el título («recetas») y con su estructuración formal 
se halla el hecho de que aparezca un léxico y una fraseología propios del 
lenguaje técnico de la cocina («exquisito plato, bocado digno, ingredientes, 
recipiente de barro, cortada en trozos, a fuego lento, cocinera, cuchara, 
cabeza de ajos, zanahoria, maicena, sopa, potaje, gachas, callos, espesor, 
etc.») , así como la indicación de la cantidad exacta de peoducto que debe 
usarse, o la utilización de formas verbales en imperativo («tómese, llénese, 
viértase, póngase, añádase, etc.»), también rasgo pecuHar del lenguaje gas­
tronómico. 

No obstante, la aparición entre los ingredientes de productos a todas 
luces insólitos («una cadena de significante, un espejo») en la preparación de 
un plato de comida, cabe ser interpretada o bien desde perspectivas surrea­
listas o bien desde instancias simbólicas, con matices irónicos ( 5 ) . 

Pero no hay que engañarse: el aspecto del texto, redactado a modo de 

(4) J. M . Lacan (Par í s . 1901-81) , gran impulsor del re torno al s icoanál is is de 
Freud . Sus apor tac iones e n el t erreno del s icoanál is is se iniciaron en 1936 con el 
art ículo «El e s t a d i o del e s p e j o c o m o formador de la función cfel y o » . En la m é d u l a de 
sus e n s e ñ a n z a s se e n c u e n t r a n c o n c e p t o s , c o m o el inconsciente, el Otro, lo simbólico, 
el deseo, el objeto del deseo, la castración, e t c . , ut i l izados f r e c u e n t e m e n t e en la crítica 
literaria de ra igambre s icoanal is ta . 

(5) Exp l i cac ión por la q u e hay que decantarse , y que se verá más clara pos te ­
r i o r m e n t e , a la luz del « juego» que se m o n t a a raíz de los p l a n t e a m i e n t o s crít icos del 
s icoanál is i s y del mater ia l i smo d ia léc t ico . 
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receta, no es sino una cuestión puramente formal, y (también) una sarcàstica 
cortina de humo. Ciertamente el texto puede entenderse como referencia 
crítica a la moda «culinaria» campeante en la novelística del momento: el 
«plato» se prepara «para tantas personas como componen una generación». 
Se apoyaría esta interpretación en la conocida teoría kantiana de la fascina­
ción por el objeto. Irónicamente se pondría de relieve la sencillez (y, por 
tan to , insustancialidad y trivialidad) del «plato-novela», sólo disfrazada 
por la acción «espesante» de un producto artificial (esto es, no natural, no 
genuino, postizo, ficticio, engañoso), la maicena, que le da complejidad a lo 
extremadamente sencillo y huero. Y el espejo cumpliría una función detec-
tivesca: desenmascarar a los falsos (por su falsedad, como ocurre con el 
draculismo, sólo que en positivo) comensales; desenmascaramiento que re­
flejaría la ausencia de fundamentos de la desproporcionada satisfacción y 
orgullo que produce la autoría de algo tan sencillo, junto al augurio de lo 
efímero de la fama que proporciona tan transitoria novelística. Pero tal 
interpretación falsifica los planteamientos originarios del texto, y desvía, 
al pasar por alto otros elementos, el objetivo del mismo. 

La remota posibilidad de que en el texto subyazga la bastante rebuscada 
interpretación anterior produce el humo y la dificultad de discernimiento. 
Porque lo que en realidad hay, tras esa apariencia humorística y mordaz 
(de burla sana y jovial), es una «metacrítica», una crítica sobre una crítica, 
o mejor dicho, sobre una tendencia crítica determinada. Me explico: se trata 
de un texto que, enhebrando de ironía aquella crítica de tipo impresionista 
propia de Azorín, ofrece entre líneas su juicio respecto de un tipo de crítica 
determinado, el fundado en la simbiosis de marxismo y sicoanáliis, con pro­
puestas derivadas sobre todo del segundo. 

Las claves sobre las que se sustenta la afirmación anterior son las si­
guientes: ya en el mismo título se insinúa en clave el nombre de uno de los 
mayores valedores del sicoanálisis, Lacan. Además , para quien conoce a 
fondo la revista Letras del Sur y sus entresijos, no pasa desapercibida la 
publicación en ese mismo número 2 de la revista (págs. 29-32) de un artículo 
titulado «Otra crítica, otra ciencia», firmado por Alvaro Salvador Jofré (6). 

Revisemos minuciosamente a continuación, dado su interés para con­
trastarlo con el «guiño» que le lanza «Las recetas de la Marquesa de la Kant-
Badu», los puntos básicos defendidos en este artículo por su autor. 

Inicialmente plantea la imposibilidad 

(6) En c u y o art ículo se deja ver c laramente la repercusión que en el c a m p o 
de la crítica literaria tuvo por aque l los años la publ icación del libro de A . Clancier 
t i tulado Psicoanálisis, Literatura, Crítica, (Cátedra , 1976); y de forma especia l el 
e n s a y o t i tulado « A s p e c t o s e p i s t e m o l ó g i c o s de la crítica ps icoanal í t ica» , contr ibución 
de C. Castilla del P ino para dicho l ibro. 
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d e p o n e r e n práctica, hasta sus úl t imas consecuenc ias , un análisis científico 
( e n t e n d i e n d o por ciencia el cont inente conceptual desarrol lado a partir 
de la ruptura e fec tuada por G a l i l e o ) d e la obra literaria, de la producc ión 
artística e n general (pág . 2 9 ) , 

pues, part iendo de la base de que toda obra de arte es—amén de un (incues­
tionable) hecho material— una abstracción ideológica, sostiene que la obra 
se construye «por la constante lucha entre dos fuerzas irreconciliables y muy 
difíciles de delimitar en cada caso: la conciencia y el inconsciente» (pág. 29). 

Por tanto, la ciencia que permita una aproximación 

d e s c o n t a m i n a d a de los fantasmas de esa escritura misma , así c o m o de los 
propios fantasmas del crít ico . . . habrá de ser otra ciencia, una ciencia 
basada f u n d a m e n t a l m e n t e en el mater ia l i smo dia léct ico y en el ps icoaná­
lisis (pág . 2 9 ) . 

No se refiere «al psicoanálisis al uso, interpretativo, grosero»; sino a un 
psicoanálisis más serio y riguroso, aquél que pretende esclarecer el meca­
nismo de producción de la obra artística, concebida ésta como producto 
propiciado desde el inconsciente (es decir, la región del «ello»). Se refiere 
al psicoanálisis genuino de Freud, al que atiende a la obra como realidad que 
se elabora desde la conciencia (el «yo») y se construye en el inconsciente 
(lugar desde el que la cultura, la ideología, existe). De esta forma, el incons­
ciente se erige en término constituyente de la producción artística. 

Tampoco se refiere al materialismo dialéctico grosero, tan extendido 
por la crítica contemporánea, bajo las nociones de «reflejo», «distorsión» 
o «disfuncionamiento». No es un materialismo que conciba el producto a r t í s ­
tico «unicamente determinado directamente por los mecanismos de la lucha 
de clases» (pág. 3 1 ) en el período histórico correspondiente. Se refiere al 
materialismo dialéctico que parte del concepto científico de ideología del 
que hablaron Marx y Engels , concepto precisado poster iormente por 
Althusser y Lacan. La ideología pertenece, desde esta perspectiva crítica, 
a la superestructura, y por ello es inconsciente y, por tanto, no controlable 
directamente. Así pues, resulta que la obra de arte es directamente ideo­
logía; o lo que es lo mismo, inconsciente e incontrolable. Por ello, puede 
romper con la estructura social que la propició, con el proyecto (o intención) 
de su autor. De ahí se deriva que la obra tome vida propia como texto, fuera 
de los condicionamientos que la originaron. 

Desde la perspectiva crítica que propone A. Salvador, el problema, al 
acercarnos a una obra de arte , radica en primera instancia en nosotros mis­
mos, en las interferencias, obstáculos y dificultades que nos produzcan 
nuestros propios fantasmas (las pesadas remoras que llevamos inconsciente­
mente , que actúan inconscientemente desde nuestro inconsciente, y que 
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determinan nuestra conciencia y nuestro discurso). En definitiva, lo que 
viene a decir es que para desvelar las claves del proceso genésico de una 
obra artística hay que analizar la «cara oculta» del inconsciente, y hallar las 
razones últimas del discurso en la ideología. 

Como se ve, el artículo supone una arremetida contra la crítica literaria 
tradicional, la crítica al uso, la que domina por completo el horizonte posi­
tivista burgués. 

Más arriba ha sido calificado el texto de «Las recetas de la Marquesa de 
la Kant-Badu» como «guiño» hacia este artículo. Por si después de lo que 
ya se ha visto no ha quedado claro, relacionemos 

a) la ironía general, 
b) la aparición de «la Kant-» en el título, 
c) el espejo y su función, 
d) la irónica alusión a los «servicios psiquiátricos», 
e) la mención de los términos plato, «différance», vulgar, ingredientes, 

(cadena de) significante, desplazamiento, elaboración, espesor justo, espe­
sor, elaboración, contenido, loco, no dudemos de que nos hallamos ante un 
loco, podremos proceder inmediatamente a su maniatado, etc. 
que se puede apreciar en «Las recetas...» con 

a) la seriedad general, 
b) el apelllido (Lacan) del último gran sicoanalista y propagador de 

tales teorías, 
c) el título del ensayo publicado por Lacan en 1936, 
d) los inicios profesionales de Lacan, 
e) la mención de los términos grosero, espesor, desplazamiento, «dife­

rencia», elaboración, ingredientes, guiso del producto-artístico, justo sentido, 
loco, ponernos inmediatamente en guardia frente a..., no dudemos de que 
estas personas se hallan bloqueadas por una obsesión, etc. 

que aparecen en el artículo «Otra crítica, otra ciencia», y que en una lectura 
detenida pueden apreciarse fácilmente. 

Tras la lectura de este artículo se comprende mejor el origen y razón 
de ser del texto «metacrítico» que nos ocupa. 

Es interesantísimo lo que connota: pues, junto al hecho de tratarse de 
una divertida y «cariñosa».recreación del artículo que ya conocemos, no deja 
de ser una advertencia del peligro que se corre, al aplicar rígida y mecá­
nicamente un esquema crítico determinado (en este caso, el propuesto en 
el artículo) a cualquier texto, de caer en un formalismo aprioristico, trivial 
y, en fin, yermo en resultados. Es un guiño, no cabe duda, pero en absoluto 
un guiño gratuito. 

Sin embargo, a pesar de todo su carácter de advertencia —como se 
acaba de ver—, y a pesar de toda su carga irónica, lo que connota, leye 
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entre líneas (7), es otra cosa: el arraigo en la juventud intelectual española 
de los años 60-70 de la nueva ideología «renovadora», individualizadora. 
culturalista, «light», descomprometida. . . , todo ello como características de 
la ideología burguesa liberal más apropiada a los nuevos tiempos (según, 
claro está, la misma ideología burguesa atrincherada, ahora sí, años sesenta 
en adelante, en la sociedad y en la historia de España) . 

Así pues, «Las recetas de la Marquesa de la Kant-Badu» no es sino una 
sospechosa respuesta «creativa» a la propuesta crítica ofrecida en «Otra 
crítica, otra ciencia», una respuesta que surge desde posiciones aparente­
mente irónicas; pero cuya ironía puede cegarnos, pues lo que hace es ocultar 
el trasfondo de la respuesta: el rechazo y menosprecio de la propuesta crítica 
hecha en el artículo. 

Resulta ejemplificadoramente lógico que en años en los que se presume 
de haber superado los enfoques del realismo social (propios 'de la «literatura 
comprometida»), y se alardea de un cuhuralismo frivolo, junto a un exacer­
bado individualismo (8) —ambos de tintes netamente burgueses—, la res­
puesta (negativa) a una propuesta crítica que se plantea desde fuera del 
horizonte positivista burgués sea, en primer lugar, una respuesta «creativa», 
y en segundo, que se estructure y formalice como material gastronómico 

(7 ) Y hablo de c o n n o t a c i ó n y de « leer entre l íneas» porque las apariencias son 
dist intas del f o n d o : y el trasfondo i d e o l ó g i c o , por l levarse a g a z a p a d o dentro , e n el 
i n c o n s c i e n t e , d o n d e res ide , no se capta fác i lmente , e n m a s c a r a d o por la i m a g e n ex te ­
rior, «públ ica» , q u e es la que se muestra más fác i lmente (y es la que noso tros m i s m o s 
nos v e m o s y nos c r e e m o s ) . Se trata de lo que podría l lamarse — e n el mejor sent ido 
de la e x p r e s i ó n — «pose» pública: por e j e m p l o , de chico progre, l iberal , a v a n z a d o , 
e n r o l l a d o , q u e e n el p lano literario está por enc ima de t o d o ( c o m o revela la ironía 
e m p l e a d a ) y c o m o c o r r e s p o n d e al «buen gus to» , etc . U n a imagen soc ia l , que s i empre 
q u e d a b i e n , acorde con los n u e v o s t i e m p o s y los aires de m o d e r n i d a d q u e corren: pues 
t o d o lo q u e «hue la» a i d e o l o g í a marxis ta . a c o m p r o m i s o , a s e r i e d a d . . . está mal v i s to , 
e s d e mal g u s t o . 

En el f o n d o d e la cues t ión no subyace . en def init iva, otra cosa s ino las contra­
d i cc iones d e c lase , inherente s a t o d o ser h u m a n o , contradicc iones que afloran incons­
c i e n t e m e n t e d o n d e y de la manera en que m e n o s se espera . 

L o q u e resulta s u m a m e n t e paradój ico es que el art ículo de A . Salvador hable pre­
c i s a m e n t e de e s t o : de h e c h o s c o m o que el crít ico muchas v e c e s lo que hace es recrear 
la obra de arte , q u e la i d e o l o g í a v ive en el inconsc i en te , q u e la ideo log ía se p lasma 
en los s u e ñ o s y en la obra , e tc . 

(8) C o m o si c o n el derrumbe de la dictadura franquista y la implantac ión d e 
un r é g i m e n d e m o c r á t i c o se hub ie sen superado también t o d o s los prob lemas soc ia les 
d e un b r o c h a z o , y el indiv iduo pudiera —l ibre ya de las cargas pol í t icas y mora les 
a n t e r i o r e s — dedicarse ya ú n i c a m e n t e a explotar c o n a h í n c o y fruición sus irrenun-
c iab les d e r e c h o s p e r s o n a l e s que le permite la c ó m o d a pos ic ión social (de « b u e n bur­
g u é s » , q u e no de los «de a p ie» , c laro) . 
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(o lo que es lo mismo, desde y para instancias individuales, intimistas, 
elitistas). 

Evidentemente, la línea ideológica desde la que se responde con «Las 
recetas de la Marquesa de la Kant-Badu» al artículo «Otra crítica, otra cien­
cia» está muy alejada de la que da origen y sustenta a la propuesta del 
artículo. Está a años luz de los planteamientos ideológicos y críticos de 
Freud, Marx, Engels, Althusser, Lacan... 

Por este alejamiento, contrario a las posiciones ideológicas y actitudes 
de los intectuales comprometidos de posguerra, y por la claridad con que su 
forma evidencia la nueva corriente que inunda la crítica, la creación y la vida 
en general con la transición (que indudablemente empezó unos años antes 
de morir Franco) es por lo que «Las recetas...» es una pequeña pero extraor­
dinaria joya para la teoría e historia de la producción ideológica —en el 
dominio de la literatura: incluyendo tanto sus facetas críticas como creati­
vas— de la España de los años setenta, la España de la transición. 
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